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MENSAJE DIARIO DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, TRANSMITIDO EN MENDOZA, ARGENTINA, 
AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Compañeros:

No solo hablo para ustedes sino también para el mundo. 

Esperé que pasara un tiempo y unos días para que llegara este momento de poder encontrarlos 
verdaderamente en unión a la gratitud, porque la gratitud es una expresión del Amor misericordioso 
de Dios. Y cuando hoy vi esa gratitud en ustedes, Me pude aproximar con confianza para hablarles.

Ustedes son parte del Plan de su Maestro y Señor, de un Plan que no puede fallar ni fracasar, 
porque detrás de ustedes hay muchas, muchas almas y consciencias que aún llegarán para beber de 
Mi Fuente, para nutrirse de Mi Mensaje.

El tiempo se está acabando, por eso las emergencias son muy grandes y los compromisos también 
son muy grandes.

En la llave de la gratitud y del amor podrán comprender todo lo que les pido y así se unirán a Mi 
Consciencia. 

Veo a un mundo que sufre por la indiferencia y por el error.

Necesito que sean enmendadores de Mi Misericordia, que puedan compensar y equilibrar lo que la 
humanidad no hace bien en este tiempo, por los riesgos que corre día a día.

Por eso vengo con la Luz de Mis Llagas, para encomendarles la profundización de esta misión, y de 
esta tarea que es de la Jerarquía y de ustedes, de sus seres internos con la participación de sus almas.

Por eso es necesario corregir para mejorar y crecer. Todo lo que es dicho por la voz de la Jerarquía 
es por amor y no por otra causa.

Las almas a veces se resisten a escuchar y comprender porque tienen su corazón cerrado, pero 
ustedes aprendieron a abrir su corazón hacia Mí. Por eso les hablo tan directamente, porque ya no 
podemos perder el tiempo en lo que no es necesario, sino debemos invertir el tiempo en lo que es 
urgente, y ustedes saben, por la gracia que reciben, que las emergencias crecerán y aumentarán.

Yo estoy aquí por la responsabilidad que tengo con ustedes y ustedes Conmigo. Pero no es un 
compromiso que viene solamente desde la época en que estuve presente en la Tierra. Son 
compromisos muy remotos y desconocidos para ustedes.

Solo vendré a pedirles lo que necesito que Me den, pero no los obligaré, nunca les exigiré nada.

Mis apóstoles del pasado transitaron por la misma escuela, pero era una escuela más exigida e 
inmediata. Era una responsabilidad muy grande porque su Maestro y Señor, entre tan pocos, tenía 
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que alcanzar una victoria muy grande y, por la Gracia y la Misericordia Divina, eso sucedió.

Sé que el ser humano es frágil y a veces tibio, pero el Amor que Yo les entrego y les he entregado 
hace tanto tiempo los debe encender interiormente en el fuego de Mi Amor y de Mi Verdad.

Yo vengo para pedirles que sean conscientes de lo que llegará en el futuro cercano, en el que ya no 
solo vivirán situaciones personales o realidades de las naciones. Ahora Mi Obra se ampliará para 
situaciones continentales, como lo es África.

En África están los que más sufren y son los que más Me dan, porque Me ofrecen sus corazones 
que es lo que Yo necesito de ustedes para que reconozcan la Gracia que han recibido, y aún 
reciben, y los cuidados que les ha dado la Jerarquía a lo largo de los tiempos sin hacerles faltar 
nada.

África será para ustedes una escuela de amor al sacrificio y de la posibilidad de reconocer que en la 
gran y extensa miseria existen almas que aman a Dios sin condiciones. Y es ese amor que las 
alimenta espiritualmente más que físicamente, que les quita la sed espiritual y así sacian su sed 
física.

No pido que sean iguales a ellos, porque cada uno tiene su escuela y sus aprendizajes. Necesito que 
los imiten internamente, que tengan consciencia de la posibilidad y de la oportunidad que reciben 
en este tiempo. 

Dentro de un proceso de emergencia planetaria, a veces los corazones precisan ser enderezados 
para no perder el camino hacia Dios, porque uno nunca debe olvidar la humildad, que es la gran 
llave maestra de su liberación.

Hoy he visto que se aproximaron aún más a la gratitud, a una gratitud espontánea y sincera que 
tocó Mi Corazón. Por eso he decidido hablarles para traerles consciencia y sabiduría, para que cada 
uno reconozca en sí mismo el esfuerzo que aún tiene que hacer no solo por Mí, sino por su Padre 
Celestial que es Quien los colocó en este camino y en esta misión para que Me acompañen.

Por eso, hoy Me entrego nuevamente para acoger sus miserias y saber que la Luz de Mi 
Misericordia todo lo puede transformar y redimir cuando un corazón se abre sinceramente y suplica 
sin dejar que sus resistencias lo controlen y lo dominen.

Cuando un corazón se abre espontáneamente, los milagros pueden suceder. La fe es la gran Luz 
que baña la consciencia y la redime; tiene la Gracia, como consciencia grupal, de poder implorar a 
Dios para que ayude al mundo y a la humanidad, para que ayude en situaciones muy graves y 
dolorosas que vive esta raza de hoy.

Nunca pueden olvidar que Nuestra tarea es planetaria y no personal; que es una tarea con la 
Jerarquía y por la Jerarquía para el advenimiento de la energía de la Gracia y de la compasión en el 
mundo.

Hoy están ante la oportunidad de reflexionar sobre muchas cosas por amor y con confianza en Mi 
Corazón, porque vendrán tiempos de mayores desafíos y de proyectos que parecerán imposibles, 
pero quien esté unido a Mí lo realizará como ha realizado muchas cosas a lo largo de los tiempos 
por medio de esta misión de llevar el Amor y la Paz a las almas que más lo necesitan y a las 
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naciones que más lo necesitan.

Mientras estoy aquí, atiendo a la humanidad en este momento y los llevo a todos a Mi Corazón, a 
los más miserables y pecadores que necesitan del alivio y de la cura espiritual.

Todo lo que se hace en este momento y a través de esta Obra es para la cura de la humanidad y para 
que el amor se establezca en el corazón humano, y que ese amor les permita liberarse y vivir su 
misión espiritual Conmigo.

Mi Corazón está lleno de gracias y de piedad para todos. Y el sostén que la Adoración les 
proporciona será la gran arma de defensa para los próximos tiempos y para las próximas misiones.

Agradezco el esfuerzo sincero y amoroso de todos, porque no todo es error ni fracaso. Deben alzar 
sus ojos hacia el horizonte para contemplar las victorias que Yo le he dado a cada uno, victorias 
espirituales.

En el fortalecimiento de esa unión y de esa alianza Conmigo, por encima de toda adversidad u 
oscuridad, nadie podrá quitarles lo que Yo le he entregado a cada uno, y deben defenderlo y 
protegerlo de ustedes mismos y del mundo.

Es esa misma convicción, certeza y fe que vivieron los apóstoles como, por ejemplo, San Pablo, 
que hasta el último segundo no dudó de lo que sentía y en lo que confiaba. El amor lo hizo creer en 
Mí hasta el final y así él se entregó.

Hoy vengo a hacer lectura de los logros y de las Gracias que le he entregado a cada uno y que 
ustedes siempre deberán contemplar para que de allí saquen fuerzas internas para seguir adelante, 
porque llegará un momento en que esta misión finalizará, y cuando eso suceda todo se 
desencadenará. Y en ese momento deberán estar fuertes y firmes en todo lo que Yo les he dado a lo 
largo de los tiempos, no solo para sostenerse a sí mismos sino a sus hermanos, los que no habrán 
podido construir, en sí mismos, la misma fortaleza que Yo les di por amor.

Este es Mi Mensaje para ustedes, porque también es un mensaje para el mundo, para los que se 
adentran en el servicio a Mi Corazón Misericordioso, para los que buscan día a día el camino de la 
transformación y de la elevación de la consciencia, porque en verdad no Me importa que no lo 
consigan, sino que lo intenten y que lo intenten todos los días. Y sin percibirlo, algún día llegarán a 
Mi Gloria y ese día se darán cuenta de que Yo les dije la verdad.

Por eso hoy estoy aquí y por esa causa rezo a los Pies de Mi Padre Celestial, porque sé que muchos 
más podrán superarme en el Amor. Confío en eso y sé que es posible. 

Les agradezco por escucharme y por recoger hacia su corazón Mis Palabras, que ya son las últimas 
para el mundo.

Que la Luz que proviene del Amor, los guíe y los bendiga.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


